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			INTRODUCCIÓN


			Una cinta contiene una serie de imágenes que, reproducidas una luego de otra a determinada velocidad, resultan en una ilusión óptica que conocemos como película. La cinta ancha, nombre que lleva este libro, se refiere a ese gran camino que nos falta recorrer para encontrar un ecosistema del cine más igualitario y democrático, que integre, visibilice y valore diversas maneras de producción, así como miradas y narrativas provenientes de mujeres, hombres, personas de género no binario, transgénero, travestis y disidencias1, de la capital, del sur, oriente y norte, en castellano, quechua o aimara, y que represente la diversidad de expresiones que existe en este territorio llamado Perú.


			Brechas de género en el cine peruano fue la tesis que presenté para obtener mi grado de magíster en Gestión Cultural en la Universidad de Barcelona, investigación que además fue ganadora del Concurso Nacional de Proyectos de Investigación sobre Cinematografía y Audiovisual del Ministerio de Cultura de Perú en el año 2020. 


			Esta investigación se inspira tanto en mi experiencia como directore del Festival de Cine Hecho por Mujeres, proyecto que surgió en el año 2017 con el objetivo de contribuir a la reducción de las brechas de género en el cine peruano, y de las distintas investigaciones que se han desarrollado en otros países que brindan un acercamiento a la situación global del sector cinematográfico.


			Me parece importante también señalar que la mirada sobre este tema está inevitablemente conectada a mi experiencia como persona de género no binario, que ha tenido la posibilidad de llevar estudios en una universidad pública, y de posgrado en el extranjero, que vive y ha crecido en Lima, y que tiene vínculos amicales y laborales con distintas personas del entorno cinematográfico peruano. El trasladar mi tesis de maestría a este texto me ha permitido tener más libertad en la redacción y colocar opiniones sobre la base de mi propia experiencia y aprendizajes informales, relevantes al momento de describir dinámicas de un entorno tan particular (e informal) como el cine peruano.


			Las mujeres siempre han estado al frente de la realización cinematográfica peruana, sobre todo al hablar del cine de no ficción. En los últimos años, este ha cobrado especial relevancia a través de proyecciones y eventos organizados por distintas instituciones, espacios independientes y cineclubes. 


			Por un lado, tenemos los homenajes a Nora de Izcue (DocuPerú en el 2011, Cinesuyu en el 2014, Festival de Cine de Trujillo en el 2017, Festival Hecho por Mujeres en el 2018, ICPNA en el 2020) y María Barea (Festival de Cine Hecho por Mujeres en el 2018 y, en el mismo año, Corriente - Encuentro Latinoamericano de Cine de no Ficción). Por otro, los ciclos realizados sobre cineastas peruanas. Uno de ellos fue «Lo personal es político: directoras peruanas y latinoamericanas» (Lugar de la Memoria, la Tolerancia y la Inclusión Social) que se llevó a cabo en el año 2018 y fue curado por Mauricio Godoy en colaboración con Fernanda Bonilla y Mayra Villavicencio. Asimismo, se encuentran aquellos organizados por cineclubes como Ojos Abiertos, del Centro Cultural de la Universidad Tecnológica del Perú, y El último cineclub (Seguí, 2020). Es importante mencionar que desde la gestión cultural se vienen impulsando la producción y visibilidad de cineastas peruanas a través de proyectos especializados; tal es el caso del Festival de Cine Hecho por Mujeres (2017), la Asociación de Mujeres y Disidencias Audiovisuales (2020) y el Espacio de creación para mujeres cineastas del colectivo Aguaflorida (2020).


			Además de las distintas iniciativas que han tomado mayor fuerza en los últimos cinco años, y que permiten ver y discutir sobre el trabajo de cineastas peruanas, desde la investigación también se han generado esfuerzos para visibilizar formas diversas del quehacer cinematográfico peruano. 


			De las pocas investigaciones que existen sobre el cine hecho por mujeres en Perú, las más importantes son las llevadas a cabo por la historiadora Isabel Seguí, quien se centra en las políticas y prácticas de cineastas peruanas y bolivianas. Su investigación ha sido de suma importancia para visibilizar el trabajo de Maria Barea y las dinámicas que se centran en el análisis «autorista» del cine, que deja de lado los roles cruciales delante y detrás de la cámara, y le resta importancia a los trabajos de cuidado y las relaciones personales que se les ha asignado tradicionalmente a las mujeres (Seguí, 2018). Resalta también el trabajo de Emilio Bustamante y Jaime Luna Victoria, Las miradas múltiples: el cine regional peruano (2017), que brinda una mirada crítica del cine sobre el centralismo limeño y describe las dinámicas del cine regional entre los años de 1996 y el 2015, y que, además, nos acerca a la situación del cine hecho por mujeres si analizamos las listas de estrenos que aparecen en el primer tomo. De las 216 películas registradas en ese periodo, solo siete fueron dirigidas por mujeres y cuatro tuvieron una dirección compartida entre hombres y mujeres.


			¿Por qué es importante conocer en detalle las desigualdades de género y sus dinámicas dentro del cine? Porque el acceso a bienes y servicios culturales es un derecho fundamental y todas las personas deben disfrutar de ello sin ninguna distinción, incluido el género. Además, porque la cultura tiene el poder de unir la tradición, la imaginación e innovación (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura [UNESCO], 2014). 


			El cine es un medio a través del cual se pueden cuestionar las normas existentes y reinterpretar valores, iniciar e impulsar transformaciones sociales a través del diálogo, generar nuevos discursos sobre distintas problemáticas, entre ellas la igualdad de género y cómo ello atraviesa los distintos aspectos de nuestras vidas. También, porque la cultura y la equidad de género son pilares importantes para el desarrollo sostenible. Se ha demostrado que las mujeres ayudan a fortalecer los sectores creativos tanto como las industrias culturales y creativas ayudan a fortalecer sus oportunidades económicas y su participación en la vida pública (Pujar, 2016). 


			Finalmente, para poder desarrollar políticas públicas para las necesidades de un grupo específico es sumamente importante tener una línea de base a través de la cual se identifiquen las características de estos grupos, dónde están localizados, cuáles son sus necesidades y las dinámicas involucradas en sus vínculos con otros actores dentro de un ecosistema determinado. En ese sentido, este libro brinda un acercamiento hacia la situación actual de las mujeres en cuanto al reconocimiento, producción y exhibición del cine peruano; así como permite conocer las percepciones sobre las desigualdades de género desde nuestras miradas y vivencias particulares como mujeres cis, trans, no binarias y disidencias en el sector cinematográfico peruano y las dificultades que enfrentamos en nuestro desarrollo profesional.


			Es importante mencionar que debido a que la mayoría de información disponible se encuentra desagregada por género y tiene en cuenta solo a hombres y mujeres, en los dos primeros capítulos se hace uso del género gramatical masculino y femenino, mientras que en el tercer capítulo estas incluyen a personas de género no binario, transmasculinos, intergénero y otras identidades.


			


			

				

					1 Personas disconformes con el género y la heteronorma. 


				


			


		


	

		

			LA DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO EN LAS INDUSTRIAS CULTURALES


			La división sexual del trabajo se refiere a la forma en la que se distribuyen los roles y las tareas de trabajo entre hombres y mujeres —y cuerpos feminizados—. Es el resultado del sistema de relaciones sociales en el cual se enmarca y donde existe una gran variabilidad dependiendo del territorio o tiempo del que hablamos. Por ello, antes de preguntarnos cómo se distribuyen las actividades por género, debemos analizar cómo cada sociedad ha construido su representación de las diferencias (sobre la base de lo biológico) e identificar la estructura que fundamenta la subordinación de determinados colectivos y cómo esto incide en la segregación laboral (Comas, 1995). Así, las ocupaciones que se les asignan a las mujeres son una prolongación de las actividades domésticas o las asociadas, tradicionalmente, a lo femenino: el cuidado de las personas, la administración de recursos, la organización o lo estético. Dado que estas actividades han carecido de reconocimiento y visibilidad, tienen una valoración social inferior, y hacen que la división sexual del trabajo sea desigual y jerárquica; de esta forma, se desvaloriza el trabajo que suelen realizar las mujeres y, por ello, ocupan los empleos más precarios y con menor remuneración (Instituto Nacional de las Mujeres, 2021). ¿Cómo se da esto en el sector cinematográfico? Responderé a esta pregunta a lo largo de este capítulo. 


			Desigualdad en las condiciones laborales


			Existen diversos estudios que dan cuenta de las formas en que se manifiestan estas desigualdades, sobre todo los que describen las realidades en países europeos. El estudio Where are the Women Directors in European Films? de European Women’s Audiovisual Network (EWA) (2016) señala que existe una marcada baja representación de directoras en todos los niveles de la industria cinematográfica, a pesar de que existe una proporción parecida entre hombres y mujeres que se gradúan de las escuelas de cine. El estudio se centra en siete países (Alemania, Austria, Croacia, Francia, Italia, Suecia y Reino Unido), en los que una de cada cinco películas estrenadas cuenta con directoras mujeres. También se resalta la diferencia entre directoras egresadas de las escuelas de cine (44 %) y las directoras que trabajan en la industria (24 %).


			Otro informe que da cuenta de este contraste entre cineastas egresadas de escuelas de cine y cineastas que laboran en el sector audiovisual es el Informe de Igualdad de género en la industria audiovisual argentina (2019). En este se indica que, en 2017, mientras que el 61 % de egresadas de pregrado y el 62 % de posgrado son mujeres, solo el 38 % de mujeres ocupa puestos de trabajo en producción de largometrajes. 


			Debido a la particularidad del trabajo cultural y a su informalidad es difícil obtener información —especialmente en países como Perú— que dé cuenta de la situación de las mujeres dentro del sector. Sin embargo, se conoce que existen más probabilidades de que las mujeres con trabajos culturales tengan más de un trabajo que las mujeres que se desempeñan en otros sectores. De la misma forma, existen más mujeres que trabajan como independientes en el sector cultural que en otros sectores (UNESCO, 2021).


			A pesar de que diversos estudios (Ministerio de Cultura - UNESCO, 2015; UNESCO, 2021) señalan que en el sector cultural trabajan la misma cantidad de hombres y mujeres, y de que, según un informe de la UNESCO de 2017, en el 58 % de los países para los cuales se contaba con datos disponibles había más mujeres que trabajaban en el campo cultural que en otros campos, la situación cambia cuando analizamos quiénes ocupan los cargos directivos o la escala de las remuneraciones. En Estados Unidos, por ejemplo, las directoras de museos ganan solo 0,75 dólares por cada dólar que gana un director hombre (UNESCO, 2018).


			En Brasil, el Sindicato Brasileño de Trabajadores del Cine y la Televisión realizó un estudio que evidenció una brecha salarial de 13 % entre los ingresos de hombres y mujeres (2017); mientras que un informe de la Red Europea de Mujeres del Sector Audiovisual (2013) demostró que las directoras ganan 30 % menos que los hombres.


			Si hablamos de división sexual del trabajo específicamente, es clara la sobrerrepresentación de mujeres en las jefaturas técnicas de roles tradicionalmente feminizados, como jefa de maquillaje (85.7 %), vestuario (85.1 %), dirección de arte (66.4 %) o jefa de producción (55.6 %) (Observatorio de la industria audiovisual de Argentina, 2019). En el caso de Uruguay, el porcentaje de puestos ocupados por mujeres dentro del sector cinematográfico es del 16.4 % frente al 65.1 % ocupados por hombres y 9 % de ocupación mixta; los roles con menos presencia de mujeres son sonido (1 %), dirección de fotografía (11.2 %), dirección (18.2 %), edición (14.4 %) y guion (15.9 %) (Mujeres Audiovisuales Uruguay, 2019).



OEBPS/font/BerlinSansFBDemi-Bold.TTF


OEBPS/font/MenckenStd-Bold.otf


OEBPS/image/cover.jpg
Fabiola Reyna Gutiérrez






OEBPS/font/ArialMT.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Semibold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/font/FilmotypeMaxwell.otf


OEBPS/font/MenckenStd-Regular.otf


OEBPS/image/1.png
GAFAS
MORADAS

aditorial





OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


